LA IGLESIA Y EL TURISMO


Enviada a anunciar el Evangelio sobre toda la tierra  (Mc. 16, 15), la Iglesia peregrina, al continuar la  obra de Cristo que ha venido al mundo para salvarlo y no para condenarlo (Jn. 3, 17), quiere servir al hombre como de hecho se presenta hoy en el contexto  de aquellas realidades que son propias de la civilización actual.


Una de ellas es el turismo, cuya creciente expansión, la  magnitud internacional, el intenso dinamismo que muestra, las profundas transformaciones  que provoca, los interrogantes que plantea, solicitan a la Iglesia “no quedarse en  las posiciones tradicionales sino buscar nuevas formas pastorales”.


Evangelizar la cultura, -el turismo es un hecho cultural-,  requiere comprender las actitudes y mentalidad del mundo actual e iluminarlos desde el Evangelio.


Ya en 1963, el Papa Juan XXIII  al definir al turismo como “señal de nuestro tiempo” exhortaba a los sacerdotes  de comunidades turísticas a buscar métodos pastorales apropiados.  Pablo VI consideró el turismo una experiencia humana capaz de elevar el espíritu y digno de la mirada  complacida de Dios.  Ambos proclamaron el derecho y el  deber de la Iglesia de ocuparse de un hecho de tal amplitud y complejidad.


Frente a esta actividad humana, el Papa Juan Pablo II , por su parte, reclama de los católicos, sacerdotes y laicos, luchar contra la indiferencia y difundir el mensaje de caridad y salvación.

LOS VALORES DEL TURISMO


El Concilio Vaticano II exhorta a los fieles a disfrutar de un sano turismo.  Sin olvidar ciertos aspectos inquietantes del turismo moderno, la Iglesia reconoce los valores y los elementos específicos de perfección que este hecho puede impulsar en beneficio de un  nuevo orden de relaciones humanas.


Así planteado, el turismo desarrolla el sentido de hospitalidad, reduce la distancia entre las clases sociales, vence el aislamiento de los pueblos favoreciendo la superación  de negativos prejuicios; contribuye a lograr una más equitativa distribución  de los ingresos económicos, a generar empleos, a desarrollar servicios que mejoran la calidad de vida de la población y a promover el proceso de unificación al cual el Pueblo de Dios está llamado.


El turismo puede ser no sólo instrumento de paz y de  hermandad entre los pueblos, sino también, medio para  facilitar contactos válidos entre los creyentes de distintas religiones y los no-creyentes.  Llega a ser, de tal forma, medio de encuentro ecuménico y de diálogo en espíritu de  caridad y esperanza.


Sigue teniendo plena validez lo expresado por Monseñor Juan Rupp, Obispo del Principado de Mónaco, durante el II Symposium Internacional de Turismo, celebrado en Montecarlo en 1965: “Debemos creer en las posibilidades religiosas del turismo, si no se lo admite será porque no se tiene un verdadero conocimiento del fenómeno y de cuanto se puede hacer por medio de él por parte de la Iglesia”.


Con referencia al carácter peculiar de este apostolado, afirmaba Rupp: “La Pastoral del Turismo exige del clero una profunda carga de ‘humanitas’ , una extraordinaria  riqueza de alma, de imaginación, de cultura que provenga de una íntima alegría personal, y, sobre todo, un espíritu  de fe, de sacrificio y de renuncia.  “Los sacerdotes que se  acerquen a los hombres que buscan la alegría y el descanso deben ser ellos los primeros en dejar aparte sus angustias y preocupaciones.  La caridad es alegre y el apostolado es  caridad.  Por lo tanto, nada de hombres negros, nada de tristes y adormilados o meros moralizadores.  Debemos  elevar la alegría y el gozo del turismo, no apagarlo”.

¿QUÉ ES LA COMISIÓN EPISCOPAL DE MIGRACIONES Y TURISMO?


Es el organismo de la CONFERENCIA EPISCOPAL ARGENTINA que tiene como misión el estudio y tratamiento de los asuntos relacionados con la “Movilidad Humana”, en especial, con la Pastoral de las Migraciones y el Turismo.  Corresponde a la Comisión  animar, promover y coordinar esta Pastoral en todo el país.


Para el mejor cumplimiento del fin propuesto depende de  ella, la Fundación  Comisión Católica  Argentina de Migraciones, (FCCAM) y el Secretariado Nacional para la Pastoral del Turismo (SENAPAT).  Los Secretarios de estos Organismos pasan a  ser de hecho los Secretarios Ejecutivos de la Comisión  Episcopal de Migraciones y Turismo.

¿QUIÉNES INTEGRAN EL SECRETARIADA NACIONAL PARA LA PASTORAL DEL TURISMO?

El Secretariado Nacional Para la Pastoral del Turismo, está presidido por un Secretario Nacional, a quien secundan cuatro  vocales (uno de ellos sacerdote, asesor espiritual) y una secretaria administrativa.


Delegados Diocesanos en el país, religiosos o  laicos, dirigen grupos de personas que trabajan en esta  acción pastoral.

¿EN QUE CONSISTE ESTE TRABAJO DE PASTORAL?


La tarea  se orienta básicamente hacia tres campos principales:

· La comunidad receptora de turistas, para que brinde honesta y hospitalaria acogida, asegure la asistencia religiosa y sea consciente de que es la mayor beneficiaria de tal actitud.

· Los viajeros creyentes, recordándoles que tienen la obligación de dar testimonio de fe en todo tiempo y lugar.

· Los funcionarios públicos, los empresarios, obreros,  empleados, dirigentes de organismos, párrocos y obispos, para que a través del servicio al turista, den satisfacción  a las necesidades, de la condición humana: descansar y conocer, -pasajes, gentes, ciudades, monumentos-, transformando esta actividad en un auténtico instrumento de paz, de encuentro con Dios y con el prójimo y así contribuir al crecimiento integral de la persona, al desarrollo económico y a la elevación social y cultural del  pueblo.

En esta labor, el apostolado laico cobra especial importancia ya sea porque son laicos la mayoría de quienes hacen turismo, ya sea porque toda la industria turística y la  organización  de la misma depende de laicos.  “La Iglesia espera de los laicos militantes no sólo el testimonio sino,  también, una inteligente y dedicada colaboración en las diversas gamas del apostolado turístico”.

 ALGUNAS REFLEXIONES DEL PAPA  JUAN PABLO II
· “El turismo, más que un simple descanso o una especie de evasión, es para el hombre una actividad compensadora y libre que debe ayudarlo a `recrearse´ a través de nuevas experiencias derivadas de opciones rectas y libres”.
Discurso en ocasión de su visita a la Organización Mundial del Turismo. OMT, noviembre de 1982.

· “Del turismo se derivan grandes beneficios para las  relaciones entre los pueblos y, en consecuencia, para la  paz, para la promoción de la civilización y para la difusión  de un más amplio bienestar”.

Discurso a los representantes de entidades de turismo, 7.3.1983, número 2. “Enseñanzas” VI / (1983), 1169

· El trabajo, justamente considerado como presupuesto necesario del turismo, no es la única fuente de valores éticos.  También el tiempo libre –y por consiguiente el turismo en cuanto a su componente principal- es una posibilidad integradora y si es bien aprovechado se  transforma para la persona en capacidad de autoeducación y de cultura; por lo tanto el turismo, por si mismo, es un valor y no un banal hecho de  consumismo.” 

Discurso  en ocasión de su visita a la Organización Mundial del Tursimo OMT, noviembre 1982

· El turismo es, ciertamente, un fenómeno generalizado, portador e instigador de valores.  La industrialización, la automatización, el progreso, pueden y deben dar a los  hombres una mayor disponibilidad de tiempo para el  descanso, el recreo, la cultura, el diálogo, la diversión, la meditación, la oración.”

Discurso dirigido a los ciudadanos de Courmayeur,  Aosta, el 9.9.1989.

· “Se observa una creciente exigencia de turismo ‘cultural’ , especialmente entre las jóvenes generaciones.  La  Iglesia siente y sigue estas nuevas exigencias del espíritu e invita a  todos a expresar nuevas formas de turismo, capaces de satisfacer exigencias interiores, -más allá de las simples fruicciones consumistas-, mediante el contacto con la naturaleza en su primitiva belleza o con culturas diversas.”

Discurso  dirigido a los ciudadanos de Courmayeur, Aosta, el 9.9.1989.

· “Es necesario, en primer lugar, una concepción del turismo a la luz de los valores cristianos.  Se impone, por ello, una verdadera y propia educación para la acogida, para la gentileza, para la recíproca comprensión, para la  bondad, para el respeto al prójimo: es necesario, sobre  todo, una educación religiosa a fin de que el turismo jamás  altere las conciencias y jamás  rebaje el espíritu, sino más  bien los eleve, lo purifique, lo lleve al diálogo con lo absoluto y a la contemplación  del misterio inmenso que nos envuelve y nos atrae.”

Homilía en Neptuno 1.9.79 “Enseñanzas” II/2 (1979), 213.

· Cuando se realizan intercambios profundos entre los que viajan y los que reciben, reconociendo y respetando las riquezas culturales, espirituales y religiosas, el turismo contribuye a acercar a las naciones y  a crear una sociedad fraternal, haciendo que los  hombres sean más unidos y solidarios”.
Mensaje con motivo de la Jornada Mundial del Turismo 27.9.96

· “Exhorto a las autoridades de las naciones y a todas las personas para que se mantengan atentos a fin de que el turismo en todas sus expresiones respete la dignidad de las personas, su  integridad física y moral, las sensibilidades culturales y la naturaleza”.

Mensaje con motivo de la Jornada Mundial del Turismo 27.9.97

· El turismo favorece el contacto del hombre con la  naturaleza y con las culturas, promueve la valorización de los recursos ambientales y presenta las bellezas de la creación como una herencia común de toda la familia humana”

Mensaje con motivo de la Jornada Mundial del Turismo 27.9.99

· “El turismo pone en contacto con otras maneras de vivir, con otras religiones, otras formas de ver el mundo y su historia.  Eso lleva al hombre a descubrirse a sí mismo y a los demás, como individuos y como colectividad, inmersos en la vasta historia de la humanidad, herederos de un universo familiar y a la vez extraño y solidario con él.  Surge así una nueva visión de los demás, que evita el peligro de permanecer replegados en sí mismos”

Mensaje con motivo de la Jornada Mundial del Turismo 27.9.01

· “La Sagrada Escritura considera la experiencia del viaje como una oportunidad peculiar de conocimiento y sabiduría, puesto que pone a la persona en  contacto con pueblos, culturas, costumbres y tierras diversos.  En efecto,  afirma: `El que ha viajado mucho sabe muchas cosas, y el hombre de  experiencia habla inteligentemente.  el que no ha sido probado sabe pocas cosas, pero el que ha andado mucho adquiere gran habilidad.  Yo he visto muchas cosas en el curso de mis viajes, y sé mucho más de lo que podría  expresar´”.  (Sir [Ecli] 34, 9-11).

Mensaje con motivo de la Jornada Mundial del Turismo  27.9.02

